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nos lo escribe Felipe. Es mara,·illoso observar con cuánto 
amor y buena voluntad tratan al emperador. Puede suceder, si 
l)io" ]J di:-;ponc. que así co:110 el primer emperador (Carlos en 
\\'orm:;) era tan hostil. asimismo el último emperador (Carlos 
en Augslrnrgc) será muy amigable. Pero no dejemos de orar 
para que a,<1 sea: pues se percibe claramente el poder ele la ora­
ci<'m." (St. L. l(i, 882.) No hay duda de que el optimismo del 
cmper:1.dor .~e debía al hecho de que. no como sus teólogos, no 
percibía ni se daba cuenta del golfo intransitable que existía 
entre el luteranismo y el papado. lo que tarnbi<'.:n era aparente 
en la Confesión de ,,\ ugslmrgo, respecto a la cual creyó que su 
tono moderado equivalía a abandonar su esencia. 

HISTORIA DE LA IGLESIA CRISTIANA 

Continuaci<',n 

Lars Qualben - E. J. Keller 

Amtioquía de Siria, el segundo centro de ]a Iglesia, 
(44-68 desp. de J. C.) 

l .a informaci<'in de mayor importancia y ck primera in~tan­
cia c<i1·,·erniente a la Iglesia durante los años 44 hasta 68 se halla 
en el libro de Los Hechos, que relata lo sucedido hasta el año 
(iO, o tal \·ez G2. La Epístola de Santiago y las de Pablo y de 
!'edro dan información adicional. Entre los escritos seculares, 
son de valor especial las obras de J osefo. 

Durante los primeros catorce años de la vida de la Iglesia 
cristiana, ::0--44, el grano de mostaza (l\Iateo V3 ::n-:38) ya se 
desarrolló en árhol -ele proporciones considerables. Sus ramas 
;.;e cxtend\eron hacia el pueblo escogido ele Dios. es decir Israel. 
en mt!l'has partes del mundo. ¿ Debía e;.;te úrhol echar su som-
1,ra sobre el mundo pagano tambi<'.·n? ¿ Existía la Iglesia cristia­
na solamente para los judíos, junto con unos prosélitos paganos: 
¿o debía ella ser una Jglesia universal con la fe en Jesucristo 
como requisito principal para llegar a ser miembro? 
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Cristo muchas \·eces había afirmado la universalidad de su 
rt'ino sobre la tierra. pero es eYidente que la \'Ísic'm de los prime­
ros cristiano,; judío,; fué anulada por cansa de su particttlarismo 
jnclíu. f'l,r algún tiempo no hablaban "a nadie la palabra, sino 
c:ólo a los jndíos'' (Hechos 11: 19). Sin embargo, así como el 
río >J ilo a su sazón desborda y lleYa fertilidad a los campos 
,tdyacentes que se inundan. así también el Señor cuidó por la 
exten,;i(Jn de su l·~\·angelio al mundo pagano. 

Ponemr,~; atcncit'rn de nuevo en la preparaci1ín paulatina de 
la Iglesia 1nra su gran misión entre los gentiles: (1) La perse­
cución qu'.' estalló en CLnexión con el martirio de Esteban 
( 11 echos 8: 1 ) . log-rc'> esparcir a los cristianos entre los enemigos 
tradicionalc,;, es decir, entre los semipaganos samaritanos. Estos 
samaritanus aceptaron el l·~vangelio ahora, como otrus ya en el 
tiempo de C1isto lo habían aceptado, Hechos 8:4-8; cf. Juan 
4: 4-42). (2) El nangelista Felipe bautizó al e1111nco ele Etiopía 
(Hechos 8). Desde entouces los camitas en el sur tenían un 
representante de la Iglesia. (:3) Cornelio, un representante del 
mund•> grecorromano y descendiente de Jafet, fué bautizado en 
unit'Jn con toda su casa. ( Hecho,;10). l\h1chos griegos en An­
tioquía "se voh·ieron al Señor". ( Hechos 11: 20-21 ). 

La fglesia en Jerusalén había erniaclo a uno de sns miem­
bros origi,1ales, a (José) Bernahé (!lechos 11 : 22), un levita de 
Chipre ( l lechos 4: :36), a la Iglesia judía y gentil en Antioquía 
ele Siria. a fin de que dirigiese el trabajo de la congregación. La 
importancia de s11 trabajo y la manera eficaz de llevarlo a cabo, 
le ganaron el título ele ''apóstol" (Hechos 14: 4-14), u,;ando el 
té mino en ,;entido amplio. Pronto ohtU\'O la avuda de su ami­
go. Saulo de Tarso. Los dos trabajaron junt/>s en ,\ntioquía 
''todo un aiio''. 4:3-44. antes de que fueron delegados a llc\·ar las 
uirenda,; a los cristianos que padecían del hambre en Jerusalén. 
( 11 echos 11: 25-:30). 

Desde entonces el centro de interés, según el relato en 
los Hechos. se cambia de Jen1salén a 1\ntioquía, y del ap<>stol 
Pedro al ap<>:-tol Pahlo. Partiendo de 44. /\ntioquía de Siria 
llegó a ser el centro del cristianismo entre los gentiles como 
JerusaJ(,n era el centro llel cristiauismo entre los judíos. 

Hechos l::J: 1 menciona la riqueza, en cuanto a profetas y 
maestros prominentes, de la congregación en 1\ntioquía, madre 
dd cristianismo entre los gentiles. Entre aquellos estaba Ma-
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nahén, hermano de leche del Rey H nodes Tetrarca. Mientras 
esto,.; profetas y maestro,.; de .\ntioqttía "ministraban al Señor 
y ay1111,il;a11, elijo el Fspíritu San tu: :-;cparadrne a Hernabé y a 
Saulo p,tra la obra a que los he llamado. Entonces, cuando 
hub;ero11 ayunado y orado, puesto sobre cll<,S las m,1nos. los 
clespiclicron". l lechos 1:¡: Así crnpezó el primer viaje mi-
si<,nal. 

El primer \iaje misional (llcclj()s ]:!:~ 14:28) señah 
algo q11c na nuevo y dt> gTan importancia para la lglesia cris­
tiana. El lrnmbre a quien el Señor haliía llamado para ser el 
"apc'ist()l entre los gentiles" ahora cmpeúi a predicar en serio el 
J•:vangclio entre las nacio11es. sin excluir a los juclíos. Pablo y 
Bernal,é fuerun a la isla de Chipre, el pab natini de Bernabé . 
. \sí es; que empezaron desde J er11:-ealé11, es decir desde s11 propia 
comunidad. Seleccionaron, luego, las ciudades de /\ntioquía de 
Pisi<1ia, lconi,J, Listr;i y Derlic. ]'·es<le estos centros el Evange­
lio se extendic'i hacia las cornarcas 1-ccinas. Los judíos que ne­
garon aceptar el J•>angelio resultaron ser los enemigos peores 
ele lo:; dos misionero,.;, persigui<'.·11dolos en cada oportunidad. Las 
lg]ec.;ias fundadas durante (•ste viaje fuer()n organizadas cuida­
dos;1111e11te por Pablo y l\crnahé. "/\ncianos", dehidarnente ele­
gid()s y consagrad(),.;. succdinon a los apfr.;toles como directores 
espiri t 11;: les y di rigentes g·enera les de las congreg·aciones locales. 
(Hechos 14: 22-2'.l). 

La puerta de fe se ahri<') para los gentiles. Muchos se vol­
\·iernn al :-;cfíor. f "ª sitt1acic'm prm·ocó una contienda seria 
entre el particularismo judío y la universalidad del E\'angelio 
cristiano. ¿ Baje) qué co11dicionec; habían ele ser admitidos estos 
C' istianos g·entiles entre los miembros de la Iglesia?,: No debían 
ellos hacer el c:1111hio ¡ior medio del cristianismo j11clío, esto 
es. por medio de la cirnt11cisic'i11 , la ohecliencia a la ley ceremo­
ni;tl? ¿ () era suficiente. para figurar como rniemhro de la Igle­
sia. el ser justificado por la fe en Jesucristo s<,ln, sin la circun­
cisi<'m y el mosaísmo? 

La cuestión fue'.· decidida en el Concilio Aposté)lico en Teru­
q][·n. l,<JS llcchos, capítulo 1:í. nos dan un informe gráfi~o de 
lo que pasó. Santiago el Justo. cabeza antc,rit,ttiv,t lle la Iglesia 
en Jerusalé·n, resoh·ic') el prohlerna a favor (le los gentiles, según 
el testimonio de la profecía, (Hechos lfi:l:J-21). Sn fallo fué 
aprobado por los api'Jstole;.;, los anciano,; y por toda la Iglesia. 
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I·:l cristianismo entre los gentiles ftté librado de la circuncisión 
y del yugo de la ley ceremonial ele los judíos, y Pablo fué reco­
nocido oficialmente como un apóstol a los gentiles. Era una 
decisión importante y de nrncha consecuencia. La justificación 
pm la fe sola hté reconocida como ley uniyersal en el Reino de 
Dios sobre la tierra. Este era el principio que Pablo reafirmó 
en sus epístolas a los gálatas y los romanos. Esta era la misma 
ley básica que recibió énfasis ele nueyo en la Reforma luterana. 
Estos cuatro: el Concilio Apóstolicu en Jerusalén, la Epístola 
a los gálatas, la Epístola a los romanos, y h Reforma luterana 
constituyen un trébol de cuatro hojas. porque cada uno tiene 
que habérselas con el mismo prnhlema fundamental: el hombre 
es justificado y sah·ado por medio de la fe en Jesucristo y no 
por mérito humano. l;n poco después del Concilio Apostólico, 
Pablo inició ;;u segundo Yiaje misional. Durante este ,·iaje, pre­
dicó el Evangelio rnn gran éxito en Europa: en Filipos, en Te­
salónica. en Berea. en Atena;; ven Corinto. Durante los rlos años 
de parada en Corinto, escrihió las dos Epístolas a los tesalo­
nicenses y tal \'ez la a los gálata;;. La historia de su viaje se 
lee en Hechos 15::36-18:22. 

Después de pasar algúu tiempo en su cuartel general en 
.\ntioquía de Siria, Pablo sali<'i en \'iaje por tercera yez ( 1-lech,Js 
18: 2;3_ - 21: P). Visitó de nue\·o las congregaciones en Galacia 
y Frigia y lueg-o llegó a Efeso, donde permanecic'J por tres años, 
(!lechos 20: :31). Desde Efeso escribió la primera Epístola a 
!,is corintios. Su permanencia larg·a en Efeso demuestra la com­
p· ensión cabal que Pablo tenía en cuanto a lo que atañe a un 
dirigente cristiano. Evidentemente yi(¡ que la corriente de la 
historia, clel comercio y de la civilizacir'm corría hacia el occi­
dente y que Efes<J llegaría a ser un centro para la Iglesia. E! 
jm,en JJ<:T': dotado Timoteo fue' seleccionado como dirigente de 
esta Iglesia importante, ocupando el puesto después de la salida 
de Pablo. 

Desde Efeso Pablo viajó a Macedonia, donde escribió la 
segunda Epístola a los corintios. Desde 1\Tacedonia se fué a 
Corinto, donde quedó los tres meses del im·ierno. Durante este 
tiempo escribió su obra magna, la Epístola a los romanos. Creía 
que su trabajo en el Oriente había terminado y qui;;o dirigirse 
al occidente para conquistar campos nuevos. Roma fué selec­
cionada como ]Jase nueYa para estas actiYidades misionalei, 
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proyectada;;. Desde Roma quiso ir más al oeste hasta España 
( lfom. ](j :24-28). Pero antes de que pudo ir a Roma, el Espíritu 
lo condujo a viajar a Jerusalén, ( Hechos 20 :22) y con esto fi­
nalizó su tercer viaje misional. 

Dos años ele encarcelamiento en Cesarea seguían a ese \·iaje 
a Jerusalén. Luego fué enviado por barco a Roma, donde 
quedó prisionero otros dos años. Durante su primer encarce­
lamiento en Roma. Pablo escribió cuatro Epístolas: Efesios. 
Colosenses, Filemón y Filipenses. El relato que J ,neas nos da en 
los ! lechos termina aquí. 

! lay razones fuertes para creer que Pablo recobrú su liber­
tad después del encarcelamiento mencionado en el último capí­
tulo de los Hechos, a saber: (1) l·:I fondo histórico y los hechos 
sugeridos en l y II Timoteo y Tito no cuadran con la vida de 
Pablo descripta anteriormente en los Hechos: Estas Epístolas 
debían haber sido escritas después ele que Pablo ganó su liber­
tad. (2) El libro de Los Hechos y las epístolas escritas mientras 
Pablo estaba encarcelado, es decir: Efesios, Colosenses, File­
món y Filipenses, indican que Pablo probablemente recobraría 
su libertad. (3) En la primera epístola de Clemente romano, es­
crita cerca de 95 d. de J. C., el autor dice en 5 :5s: "Pablo hecho 
heraldo de ella rn oriente y occidente, dejó la noble fama ele su 
fe, después ele haber enseñado la justicia a todo el mundo y 
de haber llegado hasta el extremo de occidente ... '' Según el 
uso ele aquel entonces. "el extremo de occidente" podía signi­
iicar solamente Españ;1. Estas palabras fueron escritas por un 
cristiano rnmano, nno,; ;30 años después de la muerte ele Pablo. 
( 4) El Canón Muratori, Línea :38, y los Hechos ele 1'edro, Capí­
tulo 1, mencionan la Yisita ele Pablo a España. Pero estos testi­
monios son posteriores y por lo tanto de menor valor. 

Suponiendo que Pablo cobró su libertad en 63 el. ele J. C. 
¿ qué curso siguió? A hase de declaraciones hechas en sus últi­
mas tres epístolas, fué despedido ele la caree! al finalizar el año 
G2 e invernó en N icc'Jpolis. desde donde probablemente escribiú 
Primera Timoteo y Tito. Al llegar la primayera de 6:3 proba­
blemente hizo un ligero viaje de inspección en el oriente, incluso 
í·:feso y Creta. Luego se dió a la vela a España. La noche del 
18-lH de julio de 64 d. de J. C. empezó el incendio de Roma que 
dur{J fi días. Se culpaba. del incendio a los cristianos y una per­
secución e;;talló. Pedro sufrió el martirio. pero Pablo parece 



li) Historia de la Iglesia Cristiana 

haber estado todavía en Espa11a, fuera del alcance ele la per,.;e­
cución. Según la tradición rnús antigua, J>alilo sufri<'1 el martirio 
posteriurrn-entc a !'edro. 

Cuando Pahlu regrese'> ele España f ué encarcelado. Cuando 
escribió l l Ti moteo, ya habí:1 estado en la d1rcel por algún 
tiempo. A la luz de esta epístola, es claro que Pablo mismo no 
esperaba salir otra \ez de la prisir'm. "Yo ya estoy para scc 
ofrecido y e1 tiempo de mi partida cst:'t cercano", (2 Tim. 4 :(i). 
La muerte de múrtir le lkg-ú en (i(i o temprano en (i7, durante el 
reinado de Nerón. 

Ninguna infor,11ació11 auténtica hay en cuanto a los otros 
apóstoles y dirigentes. 111e110s los casos de Santiago, el hermano 
de Juan que sufrí<', el martirio en 44 d. ele J. C. ( 1 lechos 12 :2); 
y Santiago el J,1st,1, que fné· matado por los judíos fanáticos e11 
G(i el. <le J. C. ; _y J uau que 1irnrii1 :·a 11111 y a\ arn:aclo c11 edad. 
mientras T:ajan¡¡ t•r;¡ empcradm (!li-1-117 d. de J. C.). 

Según la tradiciún, \ arios de lus apóstolc,; y eyangelistas 
trabajaron é 11 los siguientes lugares: Se dice qne Andrés traha­
jú en Escitia; por ende, los n1,;,1s lo ye11cra11 c()mo su apóstol. 
Fe.ripc pase'i ,;ns últimos aí'ios en 11 ier;'q1olis en Frigia. Hartolo­
mé se dice, lln·/, el l.:\angclio según San l\lateo a India. Tomás 
debía ser el apr'1stc,l a l'artia y ta111hi<'·n a l ndia. La tradicie'rn 
1 eferente a San l\[ateo c·s muy conl-usa. Se dice que primera­
mente predic<·, a su propio pneblo y luego en países extranjerus. 
Santiago ,\!feo debía haber actnad,1 en Egiptc,. Tadeo, se cree, 
era rni,;ioncro a l'ersia. Sime'Jll Zehtes ciehí;1 haber trabajado 
en Egipto y 1-\retaíia. p<'ro (ltro iniorme lo asocia con Persia 
y Babilonia. l•:J l•:\·angelista San I\Ltl'l'os, según se dice, iund<'J 
la Tgiesia en Alejandría. 

El c'ristianisnw había iniciado su cc>11quist;1 mundial. En 
menos de treinta año,; desptir'·,; de b 11111erte de L'rist(I, se halla­
ron en aumento las comunidades cristianas ('11 todas las cinda­
des importantes del imperio romano, en el este, el sur v el 
oeste. [ ,as regiune,; a lo largo del I bm1hio y el Rhin par~cen 
no haber sido \·isitadas tuda, ía por apc',,;toles o e\'angelistas. 
!\ntcs de cnmplirse ()tros tres siglus, la reliuic'in cristiana había 
conqnistado el Imperio l\oma11,; y el cristi;rnis111n lleg('J a ,;er 
oficial111e11tc la religir'Jll romana. 

Los año.,; (i(i-(i8 -pone11 fin a la :,eg1111da etapa en el desarrollo 
de la Iglesia apo,-;tc'1lica. Todos los ;1p<01.~tc1les prominentes y lo:,; 
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primeros dirigentes habían muerto, menos el apóstol San Juan. 
Cuando la guerra judía estall<'i en (i(i, él abandonó Jerusalén y 
se radie('¡ en l•:feso. Santiago el J lblo, que haliia dado tanto 
prestigio a la lgesia en J crusalén, fué matado en (iG. I·~n ese 
mismo a110 cmpczr'i la guerra judía. Crandes números de cris­
tianos c¡ue creían en la profecía del Señor referente a la destruc­
ci('J11 de Jerusakn. aliandunaron la ciudad. Jeru,;alén, corno Jg·lc­
sia madre, ¡wrdit'i 11n1cho de s11 prestigio anterior, y Antioquía 
de Siria corrir'i una suerte semejante. Uesrle Gfi J·feso llegó a 
,;er el centro importante del cristianismo y el 1\p('Jslol San Juan 
era su dirigente sin ri\'al. 

Durante el primer siglo de la era cristiana había tres opi­
niones diferente,; con rccpecto a la sal\'acic'in: (1) Los fariseos 
y ciertos jndaizantc,; mantenían que el hombre se salva por 
medio de la fe y las ohras buenas. (2) Ciertas sectas enseñaban 
qne el hombre ,;e :-cah:t prir medio del ''conocimiento" y la "edu-
cacit'Jll'' l'alilo cxpUci(J refutc'i esta upini<'m en ,;n primera 
epístola a Timoteu y a colosenses. (:n Jesncristo y sus 
ap(¡,;tolc,; e11sc11aha11 que el hombre es jnstificad() y sah·ado por 
la fe en Cristo 110 por medio ele las obras o mérito hnmano; 
,;e sal \'a por fide''. 

DESIDEH.10 KRASMO DE ROTTERDAM 

Este artículu ser{i el primero ele una serie <¡ue tendrá pnr 
ulijelo familiarizar a los lectores ele "Re,·ista Teológica" con 
el Nfm·imiento Era,;mi:"üt en Espa11a en el Siglo XVI. La in­
,·e,;tigaci<'rn hist('irica luterana ha prestado siempre mucha aten­
cii'J11 al estnclio de los hechos hist(Jricos del Sig-lo XVI. Pero 
cuando los historiadores luterano,; estudian uno ele los movi­
miento~ de C:"e siglo, se inclinan a relacionarlo con la l{eforma 
[ ,t1lera11a en ;\le111a11ia. 1-:1 moti Yo ele <-esto quizá;; :"ea que. como 
luter;l!rns cst(lll interesados especialmente en determinar la in­
fluencia que Lutero y el luteranismo haya podiclo tener en la 
conciencia religiosa de otras nacione:.;, Por esta razón, en ¡Jarte, 
la figura ele Lra;-;n1<1 1:a sido un poco oh·idada en nuestros 




